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Wifredo Lam and The Jungle: Return 

of a Prodigal Son to the Monte 
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Mira esas manos que se juntan para sostenerse; mira esa grupa haitiana, idolátrica; mira ese pecho que es coco y 

güira y guanábana. (…) el decir popular es folklore y el folklore sabiduría profunda, asociación de ideas de la más 

honda certidumbre biológica. Mira ese pie civilizado y esa pierna de la que brotan hojas. Mira aquel Omí Obiní sobre 

el que parece que ha llovido como llueve sobre los vegetales del trópico. Mira aquellos pálidos de la tela que no está 

en catálogo; y las Noces Chimiques; o La lune est un cerf-volant. No es francés: es haitiano. Y la luna vuela como un 

ciervo que volara y también como esos triángulos que hacíamos de niños con una hoja de papel cualquiera y que 

hacían gritar a los mayores de miedo de que cayéramos de la azotea (Aguirre, 1946: 10) 

 

Nunca como en mi amigo Lam se ha operado con tanta sencillez la unión del mundo objetivo y del mundo mágico. 

Nunca como por él ha sido encontrado el secreto de la percepción física y de la representación mental, cualidades 

que infatigablemente hemos buscado en el surrealismo, estimando que el drama más grande de la conciencia 

moderna es la creciente disociación de estas facultades (André Breton) 

FIGURA 1. Wifredo Lam. La jungla. Gouache sobre papel montado en lienzo, 239,4 x 229,9 cm, 1943. 



 

 

 

 

 

 
1Se dice que la obra fue realizada en veinte días entre finales de 1942 y las primeras semanas de 1943. Ver Figura 1. 



 

 

 

 

 

FIGURA 2. Fotografía de Wifredo Lam en el patio de la casa en que vivió tras su regreso a Cuba en 1941

 
2 El entrecomillado es de la autora. 
3 Después de 18 años de ausencia, tras su estancia en España (1923-1938) y en Francia (1938-1941), Lam se embarca en un azaroso y duro 

trayecto de regreso al Caribe escapando del nazismo luego de la rendición francesa. Partió de Marsella en el buque Capitaine Paul-Lemerle, 

junto a un grupo de casi 300 intelectuales exiliados —entre ellos André Breton y un sequito de surrealistas—, que primero le llevó a Martinica, 

donde fue recluido en un campo de concentración en la antigua leprosería del Lazareto en el islote de la Pointe Rouge. Una descripción 

sensible de ese viaje puede encontrarse en Tristes Tropiques (1955) de Claude Lévi-Strauss, quien fue uno de esos exiliados. Véase además 

la referencia a esta experiencia escapista y de regreso al espacio caribeño por parte de Lam (en Fouchet, 1984: 28-30). 
4 Para entonces Wifredo Lam vivía con su segunda pareja, la alemana Helena Holzer, a quien había conocido en una España inmersa en plena 

Guerra Civil —contienda en la que el artista participó con el bando republicano— poco antes de su viaje a París.  



 

 

 

 

 

 
5 Tomamos prestada aquí esa locución que sirve de título en la obra de Alejo Carpentier a otro relato de una regresión temporal 

que explora las identidades americanas. 
6 Utilizamos este concepto en el sentido que expone Alejo Carpentier en el prólogo de su novela El reino de este mundo (1949) 

para referirse a la convivencia mitológico-histórica en la naturaleza narrativa de la Historia de América Latina.  



 

 

 

 

 

 
7 No es objeto de este ensayo el análisis de las contradicciones que incluso en algunos de estos intelectuales se aprecia en el tratamiento de 

las tradiciones de origen africano, algo que es evidente, por ejemplo, en la vertiente eugenésica de los primeros estudios de Fernando Ortiz, 

tal como se distingue en dos textos de 1906: La inmigración desde el punto de vista criminológico y Los negros brujos (apuntes para un 

estudio de etnología criminal). 
8 No nos extenderemos aquí en las ampliamente estudiadas relaciones entre la obra de Wifredo Lam y Pablo Picasso, ni en la cercanía y 

amistad que ambos artistas cultivaron durante décadas al convertirse el español en una especie de tutor de Lam. Véase respecto a este 

paralelismo entre La jungla y Les demoiselles d’Avignon, el breve análisis de ambas representaciones —selva y burdel— como espacios de 



 

 

 

 

 

 
transgresión para Occidente en: Merewether, Ch. (1993). En la encrucijada del modernismo: un terreno liminar. En S. Sauquet, Wifredo Lam. 

Obra sobre papel (pp. 16-48). Fundació La Caixa.   
9 Fouchet, quien mantuvo exhaustivas entrevistas con Wifredo Lam, se refiere a José Castilla, bisabuelo de Lam, al que apodaron “mano 

cortada”, a raíz de que fuese condenado a la mutilación por haber dado muerte a un español defendiendo sus derechos, y de quien se dice 

se convirtió en cimarrón luego de ese episodio. Una lectura arriesgada de La jungla podría llevarnos a relacionar la imagen de las tijeras que 

aparecen en el cuadro con este pasaje y su significado de resistencia anticolonial, algo que desarrollaremos más adelante. 
10 Madre de santo, santera, sacerdotisa de los Orishas (deidades del panteón Yoruba). 
11 Cabildo de Santa Bárbara, de la Regla de Ocha, sociedad fundada a inicios del Siglo XX. Su funcionamiento era de sociedad, sitio de reunión, 

se daba de comer a los santos, se realizaban ceremonias de iniciación y se celebraba el 4 de diciembre, día de Santa Bárbara en el santoral 

católico; también era una sociedad de ayuda mutua entre sus integrantes. Los cabildos de nación fundados durante el período colonial fueron 

instituciones admitidas por el poder colonial y la Iglesia católica con el fin de evangelizar a los diferentes grupos étnicos, reunidos en los 

diferentes cabildos a partir de sus regiones y culturas de procedencia, de modo que por una parte permitía la persistencia de sus costumbres 

al tiempo que se convertían en instrumentos de control colonial de los esclavos y negros libertos. Con la abolición de la esclavitud se 

transforman en sociedades de asistencia agrupadas en la devoción a una deidad. 



 

 

 

 

 

 
12 No se ha tenido referencia en los textos consultados de que Wifredo Lam estuviese iniciado en algún culto religioso afrocubano, si bien 

sostuvo prácticas relacionadas con la santería durante toda su vida, como atestiguan diversas declaraciones del artista. 
13 Después de su estancia en Martinica, y antes de llegar a Cuba, Wifredo Lam viaja a Guadalupe y República Dominicana. 



 

 

 

 

 

 
14 El texto entre corchetes aparece en el original citado a pie de página. 
15 David, C. (1992). Lam en nuestro siglo. En M. González (Coord.), Wifredo Lam (pp. 17-20). Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía. 

Una acotación similar realiza Gerardo Mosquera al objetar la simplificación con que se inscribe en la historiografía a Wifredo Lam como figura 

secundaria del surrealismo. Véase Mosquera, G. (1992). Modernidad y africana: Wifredo Lam en su isla (en González, 1992: 21-41. 



 

 

 

 

 

FIGURA 3. Wifredo Lam. La Jungla. Temple sobre papel, 192 x 130 cm, 1942. 



 

 

 

 

 

Wifredo Lam. 

 
16 Esta figura ha dado lugar a muchas interpretaciones, siendo la clave para las lecturas desde una perspectiva poscolonial que se han hecho 

de la obra. Incluso diferentes testimonios de Wifredo Lam en distintos momentos y con algunas variaciones, refieren la idea del corte como 

una ruptura con el pasado colonial y burgués y como una reivindicación del negro en la historia de la nación —hay un énfasis de estas ideas 

comentadas por Lam después de 1959, sin dudas contagiado de su admiración por el gobierno revolucionario cubano—: “En La jungla se 

plasma la revancha que se impone un pequeño país del Caribe, Cuba, contra los colonizadores. Puse las tijeras como símbolo de un corte 

necesario contra toda imposición extranjera en Cuba, contra todo coloniaje. Ya éramos grandes y podíamos marchar solos: he ahí las tijeras” 

(Núñez, 1982:173-174). Wifredo Lam ya había introducido este motivo en una obra anterior: La jungla (temple sobre papel, 192 x 130 cm, 

1942. Colección E. A. Bergman, Chicago; ver figura 3). 
17 El encargado de ir al monte a recoger la yerba para los ritos. 



 

 

 

 

 

 
18 Véase un análisis de este desarrollo formal en las obras que van de 1941 a 1943 en Cobas, R. (1992). Wifredo Lam: Los laberintos de la 

realidad. En L. García-Noriega (Coord.), Wifredo Lam. Obra sobre papel (pp. 11-25). Fundación Cultural Televisa. 
19 Eleggua, una de las deidades del panteón yoruba, es el dueño de los caminos y el destino, es el que abre o cierra el camino a la felicidad. 

Portero de todos los caminos, del monte y la sabana. Controla los reinos del mal y del bien, crea el equilibrio entre las dos fuerzas y tiene 

dominio sobre ellas. Véase Menéndez, op., cit. 
20 Ortiz, F. (1982). Wifredo Lam y su obra vista a través de significados críticos. En A. Núñez Jiménez, Wifredo Lam (p. 18). Letras Cubanas. 

Ver la figura 5: Dibujo para ilustración de Fata Morgana. Lápiz y tinta sobre papel, 21 x 16,3 cm, 1941 y la figura 6: Maternidad en verde. Óleo 

sobre papel, 106 x 86,5 cm, 1942. 



 

 

 

 

 

Wifredo Lam. 



 

 

 

 

 

FIGURA 6. Wifredo Lam. Maternidad en verde. Óleo sobre papel, 106 x 86,5 cm, 1942. 

 
21 Véase un análisis de estas asociaciones en Herzberg, J. (1992). Wifredo Lam: Interrelaciones entre el afrocubanismo y el surrealismo. En 

García-Noriega, 1992: 49-64. 



 

 

 

 

 

 
22 Sarduy, S. (1992). Wifredo Lam. En García-Noriega, 1992: 28-29. 
23Las aves simplificadas en unas pocas formas geométricas, simulando figuras hechas con papiroflexia, son otros de los motivos abundantes 

en la iconografía de Lam. 



 

 

 

 

 

Wifredo Lam. 

 
24Véase Rojas, R. (2008). Motivos de Anteo: Patria y nación en la historia intelectual de Cuba. Colibrí. 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 


